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UNION CONTRA EL CARLISMO. 

Acaba depiesoutarse eii el paltiti-
quo dtí lii prensa inadriloíui un iiut-
vu campeón, qué tomando poi-noiti-
bre «La Patria» sintelizisu pro 
g!'ama «n osto lacónico y expresi
vo lerna: TODO POR ELLA Y PARA 
ELLA. 

Al dar la bi-nvcnida al nuevo co
lega, cumple á nuestra misión de ptJ-
riodista.s hacernos cargo del sensato 
y bien c>criio segutído fondo que en 
su primer nümoro publica, por la 
porfecta consonancia qu^ encontra
mos en él con«I principio quesiern-
pr« hemos defendido. 

En dicho artículo que titula «La 
guerra,» el diario citado se ocupa 
de este asunto, que mas que otro 
alguno es de palpitante interés para 
cuantos di-sean que lograda por 
completo la p.icificaoion del pais, 
vuelva esto íi disfrutar de una exis
tencia tranquila y normal. 

Desgraciadamente, este patriótico 
deseo no parece en vias de realizar
se tan pronto, puos comomuy acer
tadamente diceelautor del artículo 
que nos ocupa, «atraviesa España 
uno de osos momentos solemnes en 
los cuales PS preciso decir la verdad 
con ruda franqueza, descorrer con 
«nérgica mano el velo de su critica 
situación y mostrarla tal como ella 
es, para levantar los sentimientos 
dol mas acendrado patriotismo, que 
en unos yacen .sofocados por las 
pasiones, en otros por una confian
za ciega, y en muchos dormidos 
bajo el peso de una indiferencia fa
tal, origen do los mayores males que 
líos agobian.» 

Despuís de algunas considerScio-
^^^ encaminadas á demostrar que el 
*iuevo orden de cosas debiera ha-
^er sido la losa funeraria de las 
aspiraciones del carlismo, cuyos 
niantenedores sacaban su mayor 
fuerza de los errores y descontento 
producido en nuestra patria por las 
Vicisitudes y peligros que atrav«sa-

el articulista declara quo uhorapaz, queentorpect nuestro progre-; 
menos que nunca los partidaí ios d*l 
absolutismo pueden abrigar espe-
raiixasde triunfo, porque su bande
ra no es mas que la lucha de una 
anibioion peisonal contra la volun
tad de un pueblo, y el interés «gois-
ta de un bando casi enteramente 
pro critoen Europa y que aquí pre
tendo en vdíio rtíjuvenecerse y ad
quirir nueva 1 zanía engalanándo
se Con fals (s pompas á<¡ una men
tida libertatl, por cuyos motivos el 
reinado de D. Carlos es un princi
pio absolutamente imposible; mas 
no así la prolong icion de la fratri
cida lucha que sus partidarios sos
tienen, y qnu la culpa do que no 
haya acubado esa guerra cruel la 

que tomaiTdo por único objetivo sus 
particulares miras no se han cui
dado de parar mientes en que la 
continuación do esa guerra es la 
ruina del pais, es la ruina de la Ha
cienda pública, es la muerte de la 
industaia, es la paralización de la 
agricultura y del comercio, y es, ea 
fin, iu ancha tumba donde perece 
lo nu'jor de nuestra juventud en 
inicua contienda de hermanos contra 
hermanos. 

Después de tan triste como verí
dico bosquejo do los incalculables 
males que engendra l<i guerra civil, 
el articulista emite la opinión, que 
es también la nuestra, do 'que para 
curarlo no hay mas que un solo re
medio: la estrecha unión de todos los 
elementos liberales haciendo causa 
común contra las caducas aspira
ciones del absolutismo. 

En lo» libelos infamatorios de ese 
partido tenaz, dice, se nos compara 
á ios griegos del bajo imperio; se nos 
supone empeñados en estériles cues 
tiones, adormecido por sibaríticos 
placeres, abyectos y prostituidos por 
nuestras afeminadas costumbres; 
mientras ellos, sobrios, fuertes yole-
vados patricios, destruyen con sus 
hachas las puertas de nuestra ciudad. 
Preciso e'*, por tant) demostrarles 
que nos acusan falsamente; preciso 
es ya que acabemos de una vez con 
esa agrupación armada, vergüenza 
de nuestro siglo, que turba nuestra 

so, que gasta nuestras fuerzas y que 
nos roba nuestros mas ricos tesoros. 

Estas consideraciones se hallan 
también en la conciencia do todos, 
y esa unión que recomienda cLa Pa
tria» la htiníüs encarecido en repeti
das ocasiones, porque con el diario 
madrileño opinamos que todos los 
que de amantes de laü instituciones 
liberales se precian, deberían hacer 
un sacriücio en ^ras del reposo de 
la patria, y dejando & un lado renco
res de agravios j pasados, acallando 
la voz funesta de mezquinas pasio
nes, ayudar todos á loa heroicos es
fuerzos de los soldados de la liber
tad, pudiéndose augurar que si tal 
se hiciese, la malhadada insurroc-

tienen todos los partidos hberales, I t̂ ion carlista habia concluido en bre 

como por la heriiU de muerte mo
ral que le inferirla U estrecha unión 
de todos los partidos liberales espa*, 
ñoles. 

No menos sensatez demuestra al 
decir que debemos tener bien pre
sente que mientras la guerra civil 
destroza á nuestra Península, tiende 
hacia nosotros sus braxos la' mas 
preciada de las Antillas españolas 
demandando auxilio contra la rebe
lión separatista, contra ese otro ene
migo engendro también de nuestra 
propia sangro, y no meaos cruel y 
bárbaro que el carlismo. 

Union, pues, estrecha y sincera de 
todos los partidos liberales contra el 
carlismo; tal debe ser la primera y 
la única aspiración de todos los que 
anhelan el pronto término de aque
lla lucha sin tregua ni cuartel entre 
hermanos, lucha que, sirviéndonos 
do la expresión de «La Patria,» ame
naza concluir la vida de este pueblo 
desventurado. 

Correo general. 
Madrid 8 de Marzo d« is~b 

Leemos en un colega; 
(Hé aqni los pormenores que de 

Sariñena nos escriben sobre la cap
tura dal bandido Cucaracha: 

En ocasión que el célebre bandi
do llamado Cucaracha, terror de toda 
esta comarca, se hallaba coa cuatro 
mis en un corral de ganado en la 

falda de la sierra, y sin duda algu
na desprevenidos, cayó sobre ellos 
la fuerza déla guardia civil al man
do del teniente Lafuente, trabándo
se una lucha de las que resultaron 
muertos los cinco foragidos é ilesos 
los guardias civiles, debido esto á la 
buena dirección del teniente Lafuen
te, que rodeó el corral y con las 
puntas de las bayonetas fueron ha
ciendo viseras por todo él, librándo
se así de los disparos de los malhe
chores, que hicieron fuego mientras 
tuvieron vida. , 

Cucaracha íiié el primero que ca
yó pues saliendo á la portera dî l 
corral se puso con dos armas de fue
go y un morral de cartuchos, y á lo 
que iba á disparar contra uno de los 
guardias que custodiaban la port«-' 
ra, oiroguardia aivil, que por cierta' 
era un gran tirador, llamado Cata
lán, lo dejó tendido eu el acta. 

En seguida los demás íoragidos 
ocuparou en el corral los puestos 
que les pareció más á propósito, y 
desde allí hicieron un fuego nutrido 
que, según relación que ha hecho el 
teniente, duró sobre media hora, en-? 
derezando siempre sus tiros á los 
agujeros que abríala guardia civil. 

Muertos ya ó tendidos los mal-, 
hechores; penetró la guardia civil on 
el corral, en donde permaneció toda 
la noche del 28, suponiendo si po
drían llegar otros^ pues asi lo supus» 
el señor teniente en ateacion á que 
recogieron catorce armas de fuego, 
entre ellas fusiles Berdan y Reming-
ton. 

Al día siguiente, ó sea el día l.o 
de marzo por la mañana, fueron con 
ducidos los Cadáveres á la villa de 
Lanaja, dejándolos tendidos en la 
plaza, y sabido este suceso tan im
portante, acudieron do diferentes 
pueblos á dicha villa con el objeto 
de ver al bandido Ctrcaracha y sus 
secuaces. 

Ha sido verdaderamente un dia 
de júbilo y parecía una romeria, 
pues no puede V. figurarse la ani
mación que se veía en todos los sem
blantes y el regocijo de los propie
tarios, muchos de los cuales hacia, 
mas de dos años que no habían pQÚir 
do salir á ver sus campos. 

El sistema de Cucaracha era ^ -


